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TEMA NUMERO 6.° 
¿Pueden la sensibilidad y movilidad servir 
por sí solas de caractéres distintivos entre el 
reino animal y el vejetal? 

No se conoce bien la magnitud de una empresa has-
la que se acerca el momento de realizarla. La historia 
abunda en ejemplos de esta verdad, y en sus páginas 
registra algunas que han tenido un éxito desgraciado 
por no calcular con acierto los medios mas adecuados al 
fin que se trataba de conseguir. 
Esto es, Excmo. Sr., lo que por raí pasa en este 
momento; ahora conozco lo difícil de mi posición, y 
solo ahora puedo apreciar cuán ilusoria era la confianza 
y cuán temerario era el valor que me animaba, cuan-
do, allá en los primeros pasos por el templo de Miner-
va , deseaba con ansia ver llegar el suspirado instante de 
tocar la meta de mi carrera, y llenar el último deber 
que el Reglamento exige á los que aspiran á la investi-
dura del grado mas elevado de ella. 
Entonces no podia apreciar, como en este momento, 
la dificultad de llevar á cabo este último deber, y me 
asalta el temor de si habré puesto los medios necesarios 
para cumplirla Por eso es posible que de mi empeño 
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no salga tan airoso ni con tanta lucidez como lo hubiera 
hecho, á conocer antes la importancia de la empresa 
que habla de emprender, pues hubiera redoblado el tra-
bajo y el estudio, únicos medios de dominarla. 
Mucho me temo, por lo tanto , que el punto que lie 
de desarrollar, lejos de ganar en claridad, quede des-
pués de concluir mas oscurecido y sin tanto valor, ni 
mas ni menos que sucede cuando el lienzo de un afa-
mado pintor cae, para ser restaurado, en las inespertas 
manos de un artífice vulgar; pero á la vez confío en 
vuestra benevolencia para con los que suben á esta tr i-
buna, y no dudo que con ella sabréis aminorar los de-
fectos, que no escasearán por cierto, en este trabajo 
sobre el siguiente tema: ¿ Pueden la sensibilidad y 
movilidad servir por si solas de caracteres distinti-
vos entre el reino animal y vejetal ? 
Vegetabilia corpora organisata et viva, 
non sentientia, 
Animalia , corpora organisata, et viva et 
sentientiasponteque se moventia. 
(Linn. , Systema naturce.) 
Si no hubiera en las ciencias numerosos ejemplos 
de cuestiones aun no resueltas, por no dar una buena 
acepción á las palabras, la que en la actualidad nos ocu-
pa podría servir admirablemente para demostrar esta 
verdad. En efecto: no todos los autores de fisiología 
están convenidos acerca de ella, y no hay mas que 
leerlos para convencerse que la discordancia desapare-
cería si se fijase préviamente lo que significa sentir y 
_ 7 — 
moverse, ó se conviniera en dar á estos verbos una de-
terminada significación. 
«La palabra sentir, dice Buffon, abraza un gran 
número de ideas, y según se interprete, podemos con-
ceder sentimiento á la planta sensitiva ó negársele á 
la ostra; porque si entendemos por sentir solamente 
manifestar un movimiento cuando obra un choque ó una 
resistencia, tendremos entonces que la sensitiva es ca-
paz de esta especie de sentimiento; si, por el contra-
rio , se quiere que sentir signifique percibir y compa-
rar las percepciones, no estamos muy seguros que to-
dos los animales tengan la facultad de sentir. 
Este pasaje confirma lo anteriormente dicho, de 
modo que, ante todo, lo que debe hacerse es fijar con 
exactitud lo que quiere significarse con la palabra sentir. 
Por ella entendia Aristóteles la facultad de esperi-
mentar alguna afección, y también se dá esta otra de-
finición en la mayor parte de las obras que andan por 
las escuelas: «Sentir es percibir una impresión»; ó esta 
otra, «esperimentar en si una cosa agradable ó desagra-
dable. » 
A la verdad, que estas definiciones son claras y muy 
aplicables á cada individuo, pues nadie mejor que uno 
mismo comprende si esperimenta placer ó dolor; pero 
la dificultad empieza cuando se trata de otros indivi-
duos , y se acrece cuando vamos descendiendo en la es-
cala animal. Hay , no obstante , un medio de poder juz-
gar de si los demás seres esperimentan impresiones 
agradables ó desagradables, y es la apreciación de los 
fenómenos que nos presentan en su fisonomía, como 
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gesticulaciones , risas, etc.; de sus gritos, huida; en 
una palabra, de los diferentes movimientos que ejecu-
tan , y que pueden ser mas ó menos estensos, mas ó 
menos perceptibles. 
De modo que si la sensibilidad se ha tenido desde 
muy antiguo por el carácter por excelencia de la ani-
malidad, el movimiento , la movilidad, que se cree se-
cundaria y dependiente de ella, es, para nosotros, el 
criterio con el que determinamos aquella. 
En este sentido se han espresado los autores cuan-
do han hablado de la sensibilidad y movilidad, como 
caractéres distintivos de los animales. En el mismo 
decían los filósofos de la Edad media y del Renacimien-
to, animal substantia est corpórea, animata, sen-
tiens, ratiónis expers, y en el mismo, decia Ray, que 
el animal era un cuerpo dotado de la facultad de sentir 
v moverse. 
al 
Los animales viven, dice Linneo , y á mas sienten 
y se mueven. Los animales, dice Richat, gozan de dos 
vidas distintas: la una interior ú orgánica , común á 
todos los seres organizados; la otra eslerior ó animal, 
que les es propia, y de la que resultan las relaciones 
con todos los demás cuerpos. 
Cuvier reproduce á su vez la definición tan repetida 
después de Aristóteles, y dice que la sensibilidad y la 
movilidad son las que hacen al animal, son sus faculta-
des esenciales. Después de Cuvier se han multiplicado 
los caractéres distintivos entre los dos reinos, tanto que 
Virrey señala hasta quince de ellos, pero subordinán-
dolos á los dos caractéres esenciales, sentir y moverse. 
— 9 — 
Y no solo los autores consideran estos caraetéres 
como atributos, sino que, como dejo indicado, reco-
nocen la preeminencia de la sensibilidad sobre la mo-
vilidad; para ellos, lo que caracteriza por escelencia al 
animal es la sensibilidad. 
Este modo de ver, generalmente admitido, y que 
Linneo lia resumido tan concisa como elegantemente 
en las palabras crescunt, vivunt et sentiunt, puede 
decirse que ha sido por mucho tiempo la doctrina clá-
sica. 
En un principio no se levantaron dudas ni dirigie-
ron objeciones contra ella; pero luego algunos natura-
listas no solo dudaron, sino que hasta negaron alguna 
de esas facultades esenciales. Ya hemos visto en el pa-
saje copiado de Buffon sus dudas sobre este punto, y 
hay una escuela filosófica, á cuya cabeza está Descar-
tes, que niega á los animales el sentimiento, para no 
ver en ellos mas que autómatas, máquinas en movi-
miento, que no difieren délas ordinarias mas que por 
la multitud de las piezas de que los ha formado su di-
vino Autor, y porque están mejor ordenadas que las 
que salen de las manos de los hombres. 
Envista de estas dudas y negaciones, lo que pro-
cede es tratar de averiguar si hay sensibilidad en los 
animales y vejetales primero, y luego estudiar la mo-
vilidad en los dos reinos, siendo después fácil respon-
der á la pregunta indicada. 
No es dudoso que nosotros sentimos, es decir, que 
esperimentamos impresiones agradables y desagrada-
bles; pues en los animales, donde exista un cerebro, 
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nervios, aparatos sensitivos construidos y dispuestos 
como los órganos de nuestras propias sensaciones, don-
de vemos producirse en las mismas circunstancias fe-
nómenos semejantes á aquellos por los que se manifies-
tan nuestras impresiones, debemos admitir que hay 
percepción de objetos esteriores, puesto que un ojo 
bien conformado sin visión, un oido sin audición y apa-
ratos completamente desarrollados sin funciones, son 
imposibles fisiológicos, y nuestra razón y el sentido 
moral se sublevarían contra aquel que nos dijera que 
podíamos pegar, torturar impunemente á un perro, ca-
ballo , etc., porque él los considerase como autómatas, 
según hacia Descartes. 
Mas la cadena de las analogías se rompe , ó no ofre-
ce sólido apoyo para juzgar, por comparación, de lo que 
en nosotros sucede, de un animal cuyos órganos sensi-
tivos no se parecen á los nuestros, y entonces podemos 
aun inducir lo que tendrá lugar en ellos, de lo que pasa 
en nosotros cuando un órgano sensitivo es imperfecto, 
ó faltan uno ó mas sentidos. En el primer caso, las 
" sensaciones son también imperfectas y poco enérgicas; 
y en el segundo observamos que unos sentidos suplen á 
otros que faltan, y ya sabemos que, en defecto de los 
demás sentidos, el tacto subsiste en todos los anima-
les. Por eso dijo Plinio, tactus sensus ómnibus est, 
etiam quibus nuUus alius. Luego por analogía somos 
llevados á admitir la sensación táctil en los animales 
mas inferiores, en los que no descubrimos otros sen-
tidos. 
No bastan las analogías, pues todas ellas son prue-
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bas indirectas, y para probarlo directamente hay que 
apelar al movimiento mas ó menos apreciable que una 
impresión provoca, pues es el solo medio, no solo 
de demostrar, sino de inducir con alguna probabilidad 
que una sensación ha sido esperimentada. 
Por lo que nos vemos obligados á decir de una ma-
nera general, que si la sensibilidad es el atributo esen-
cial de los animales, la movilidad es el criterio sobre 
que descansa, en último análisis, la determinación po-
sitiva del reino animal. 
Llegados á esta conclusión , naturalmente y sin vio-
lencia se presenta, en demanda de contestación, la 
pregunta siguiente: ¿Todos los animales están dotados 
de movimientos que puedan ser considerados como sig-
nos de sensibilidad? 
El movimiento de los animales no ha sido negado 
masque por los sofistas griegos, que todo lo negaban; 
pero el mismo Pyrron tuvo que creer en el de cierto 
animal que le fué arrojado en la via pública por un fi-
lósofo , que quiso convencerle, no solo de su existen-
cia, sino de la de otra cosa que no fuera él, y no se 
puede menos de confesar que lo hizo de un modo bas-
tante práctico y sensible. 
El movimiento, en verdad, es un fenómeno gene-
ral en la naturaleza, y hasta el reposo es un movimien-
to que no conocemos. Por muchos años se ha creido en 
la inmovilidad de la tierra, y hoy ya sabemos que se 
mueve. Hoy creemos en la del sol, pero ¿qué son la 
luz y el calor que de él dimanan ? Vibraciones, dicen 
los físicos, movimientos por consiguiente. La vida es 
- i2 — 
un movimiento de lodos los instantes, en todos los ór-
ganos hay movimiento molecular, en algunos hay mo-
vimiento peristáltico y antiperistáltico, hay también 
movimientos de inspiración y espiración, de sistole y 
diastole; hay movimiento en la circulación de los flui-
dos, en la escrecion de los productos de las glándulas; 
movimientos de ascenso y descenso del cerebro, y en 
una palabra, no hay vida sin movimiento, y no andu-
vo muy exacto Bichat cuando admitió el sueño general 
en el que decia descansaban todos los órganos. No hay 
mas sueño general que la muerte, pues en la vida solo 
descansan unos mientras otros órganos siguen funcio-
nando. 
Estos variados y múltiples movimientos que se no-
tan en los seres vivos, son unos mecánicos, sujetos á 
leyes físico-químicas; otros orgánicos, que son auto-
máticos , producidos por el juego involuntario y no 
percibido de las diversas partes del organismo, y otros 
animales, en los que interviene una acción propia y 
autonómica, y cuya causa determinante es, lo mas 
frecuente, una sensación esterna é interna prévianien-
te percibida. Los primeros son comunes á todos los 
cuerpos sometidos á las leyes de la mecánica, física y 
química. Los segundos son patrimonio de los cuerpos 
vivos, porque no hay vida sin cambios y no hay cam-
bio sin movimiento. Los terceros pertenecen á los se-
res organizados, mas elevados que los demás por este 
privilegio, y son los que constituyen la facultad loco-
motiva ó locomotriz^ por medio de la que multiplican 
y varían sus relaciones con el mundo esterior. 
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Pero ¿ hasta qué punto entre los seres organizados 
se puede reconocer la facultad locomotriz ? 
Para demostrar que un animal se mueve no hay 
mas que observarle, y para demostrar que lo hace vo-
luntariamente es necesariamente la inducción, y para 
inducir, escoger bien las analogías que liguen los mo-
vimientos de los animales con otros cuya causa deter-
minante pueda ser reconocida con certeza por la ob-
servación. 
Empecemos por observarnos á nosotros mismos , y 
no ha de costar gran trabajo conocer que tenemos mo-
vimientos autonómicos, que podemos ejecutarlos ó 
no, y en distintos grados, y esto siempre y en todas 
las ocasiones que queramos. Somos dueños de elevar 
un brazo mas ó menos, ahora y en todos los momen-
tos de nuestra existencia, hasta el punto de poder pa-
rodiar á Descartes diciendo: me muevo, luego existo; 
moveo, erg o sum. 
Igualmente vemos que hay otros animales que mar-
chan por la tierra con paso lento ó acelerado, otros á 
saltos y á la carrera; qne unos y otros se detienen pa-
ra continuar luego su empezado camino; qne hay otros 
que cruzan los aires en mil direcciones y con distinta 
velocidad; que otros cortan las aguas con sus aletas, 
suben, bajan y cambian de dirección en el elemento 
líquido, y que todos estos cambios los hacen para sa-
tisfacer sus necesidades. Si vemos que en todos estos 
movimientos hay elección para hacerlos ó no hacerlos, 
para hacerlo con tal pausa ó velocidad y en esta ó la 
otra dirección, tendremos esta primera inducción: don-
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de hay elección hay voluntad; y esta otra: donde hay 
elección y voluntad hay sentimiento. 
Pero en los organismos inferiores y mas sencillos, 
los movimientos son menos variados, y serán quizá 
menos significativos bajo el punto de vista de la espon-
taneidad , y aquí empiezan las dificultades. Hay, en 
efecto, tanta diferencia con respecto á la velocidad del 
movimiento en los animales, que mientras hay unos 
que se lanzan en los aires con mas velocidad que la 
que el vapor hace tomar á nuestras máquinas, hay 
otros que lo hacen con la calma y lentitud de una ma-
nilla de reloj; pero la velocidad no cambia la natura-
leza de un movimiento, y no porque el uno corra le-
guas en minutos y el otro apenas avance un centímetro 
en muchos días , han de dejar de ser dichos movimien-
tos acciones autonómicas. Por eso desde Aristóteles 
ningún naturalista ha dudado de la animalidad y facul-
tad motriz de las asterias y actinías, y nadie las ha 
confundido porque se muevan poco, con otros seres que 
no se mueven jamás. 
Pero hay todavía animales con locomoción menos 
perfectas. Hay moluscos llamados perforantes, que 
avanzan insensiblemente al través de cuerpos duros que 
ellos agujerean; son casi estacionarios en sus agujeros, 
mas no lo son por completo, pues á la larga se vé han 
progresado en sus habitaciones, escavadas en las ma-
deras y aun las piedras. 
Hay, además, otros moluscos que se mueven en 
totalidad, pero sin mudar de sitio; se elevan, descien-
den y se dirigen á derecha é izquierda; hay otros que 
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se hallan adheridos á un sitio, como hs pinnas, y otros 
acéfalos fijos por sus byssus; hay otros que se pegan 
por una parte de su envoltura al suelo ó á otros cuer-
pos organizados; otros que, en reunión con sus seme-
jantes, forman masas estensas, como si fueran una cor-
teza viva, en la superficie de las rocas submarinas; mo-
dos de agruparse, de los que resulta el mismo hecho; 
que hay movimientos alternativos de espansion y con-
tracción al rededor del punto de adherencia. 
Descendemos mas en la escala animal, y vemos ce-
sar el movimiento total; y aquí empiezan las dudas y 
divergencias de los naturalistas. Buffon ya creia, que á 
las ostras no se las podia aplicar la facultad locomotiva 
por carácter, y de su parecer hubo otros , siendo Bon-
net mas avanzado aun, que no dudaba, sino que las 
negaba abiertamente la animalidad, por pasar su vida 
fijas como las plantas. 
Estas dificultades se cortan, admitiendo locomo-
ción total y parcial, que siendo voluntarias son igual-
mente características de la animalidad, pues en nos-
otros observamos que tan autonómico es el movimiento 
de un brazo , que no nos hace dejar el lugar que ocu-
pamos, como el de una pierna, que nos traslada á otro 
diferente. No hay que confundirse, diciendo que la fa-
cultad motriz consiste en cambiar de sitio, porque en-
tonces el niño, el hemiplégico y el paraplégico no se 
moverían. La progresión no es la locomoción, y tanto 
vale el movimiento de una falange, siendo voluntario, 
como otros mas estensos, para tenerlos como caractéres 
de la animalidad; y esto, que es verdad para nosotros, 
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es para todo el reino animal, porque donde cesa la pro-
gresión vemos movimientos parciales en relación con 
las necesidades del animal. No solo la ostra y los acé-
falos fijos por una de sus valvas elevan y bajan la otra, 
y dentro de ellas ejecutan varios movimientos, sino 
que el pólipo mismo coge con sus tentáculos la pre-
sa que pasa á sus inmediaciones, y la hace penetrar 
en la cavidad limitada por su* cuerpo tan contráctil. 
Mas los pólipos no son los últimos animales; hay 
otros mas simples. Ya no hay apéndices locomotores, 
ni aun ciliares, en los animales homogéneos, tales como 
los amibas y proteides; pero estos son todavía bastan-
te conocidos y no se puede dudar ni de los hechos que 
se observan ni de su interpretación. En una gola de 
agua, el microscopio enseña que la amiba difluens 
emite á intérvalos regulares, sobre varios puntos de su 
cuerpo , espansiones glutinosas que son para ella otros 
tantos órganos locomotores temporarios, que se confun-
den luego con la masa común. Se la vé marchar en di-
versos sentidos, adelantar , detenerse, moverse de nue-
vo, y si bien no se distingue en estos movimientos una 
elección , una impulsión interior y autonómica, para ne-
garla era necesario hacerlo con otros animales de pro-
gresión lenta; y si la ciencia no puede hoy afirmar para 
los espongiarios lo que establece para los proteides, 
hay lugar, al menos para pensarlo, y los esperimentos 
de Dujardin le han conducido á admitir que, cuando la 
división de una esponja se ha llevado á cierto grado, el 
microscopio enseña fenómenos análogos á los observa-
dos en los proteides, permitiéndole asegurar sus oh-
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servaciones que la facultad motriz no falta en las es-
ponjas , cuyas especies ha examinado. 
Luego el carácter de la animalidad se encuentra 
hasta en los seres mas inferiores, debilitado, es ver-
dad, pero no destruido. 
Pasemos ya á examinar si hay facultad motriz en 
los vejetales. Entre estos hay algunos que tienen mo-
vimientos mas activos que los animales inferiores: ¿quién 
ignora lo que se ha dicho del sueño de las plantas? 
¿Quién no sabe que hay otras que bajan sus hojas al 
llegar la noche, para cubrir sus flores? ¿Quién no sabe 
que en otras los estambres parecen animarse en el mo-
mento de la fecundación y buscar el pistilo hácia el cual 
se inclinan ? Fenómenos todos, en verdad, muy curio-
sos, que el tabaco, las capuchinas, el geranio y otras 
plantas nos ofrecen. ¿Y quién no sabe lós movimientos 
mas estensos de la valisneria spiralis, cuyas flores 
machos encuentran á las hembras flotando en la super-
ficie de las aguas para recibir el polen fecundante de 
las primeras, retirándose después al fondo de las aguas 
de los grandes rios, para verificar la fecundación y sus 
consecuencias ? No son menos célebres los movimientos 
de la dionea muscipula, y aun son mas los de la sen-
sitiva. 
La primera, cuando un cuerpo extraño se fija en 
su corola , aproxima los dos lóbulos, así que aprisio-
nan los insectos que en ellas se detienen. La segunda 
no solo cierra los pétalos ofendidos por un insecto, sino 
los que están próximos , y si recibe un choque violen-
to todas las flores de uno ó muchos ramos, y hasta las 
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del peciolo común, cierran su corola. De aquí los nom-
bres que ha recibido de maravilla vejetal, yerba sen-
sible; y la mimosa púdica es para los poetas el emblema 
del dulce pudor, y de ella refieren alguna fábula curiosa. 
Estos y otros movimientos análogos están muy dis-
tantes de ser propios de una sola familia vejetal, pues 
se notan en otras, como en la acacia acanthocarpa, 
smithia sensitiva y otras, lo que prueba qne no son 
un hecho escepcional. No solo en los órganos florales, 
sino en las partes verdes de los vejetales hay movi-
mientos , y aun se citan hechos de locomoción en al-
gunas plantas que por lo mismo han llamado viajeras. 
Entre ellas citan la neptunia natans, gran número de 
algas y las orquídeas; pero si bien se observan los 
hechos, se verá que no hay tal locomoción, pues las 
algas no nadan, sino que son arrastradas pór las aguas 
en que flotan, y las orquídeas viven y mueren en un 
mismo lugar; y las que al año siguiente viven y flore-
cen mas allá de las primeras, no son estas, sino otras 
nuevas. 
Yaparte de estos movimientos, los que hemos ci-
tado y admitido no sirven para establecer la movilidad 
en el reino vejetal. Si por un momento admitiéramos 
que estos movimientos eran autonómicos, habría que 
suponer sensibilidad, habría que admitir en ellos elec-
ción y sensación de las cosas que nos rodean. 
Pero un estudio atento de los hechos ha puesto de 
manifiesto que todos los movimientos de los vejetales 
son unos accidentales, otros habituales y otros perió-
dicos. 
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Los habituales son muy análogos á los atitomáti-
eos, porque la continuidad de acción y la repetición 
son caractéres del automatismo. Asi los movimientos 
habituales del girasol se parecen á los del centro cir-
culatorio del animal, que son producidos por el juego 
de los órganos, que se verifican sin contar con la vo-
luntad y sin que el ser tenga conciencia de ellos. 
Los periódicos, por su fatal periodicidad, son me-
nos á propósito para servir de caractéres, pues en ellos 
deja de haber autonomismo. Son estos movimientos 
los que entusiasman á los poetas y los inspiran sus can-
ciones; pero la poesía ocupa un lugar muy secundario 
en las ciencias, en las que se debe hablar el lenguaje 
de la verdad y de la exactitud. Ese lenguaje de amo-
res , esponsalia nuptice plantarum, son imágenes 
exageradas de los fenómenos que comparan, y si algu-
na comparación puede hacerse entre los movimientos 
de la fecundación de las plantas y los de los animales, 
no es, por cierto, entre los que el animal hace para 
buscar al otro sexo, que son propios, sino entre los 
que cumplen las diversas partes del aparato masculi-
no , y los verificados en las trompas y sus pabellones, 
que son automáticos, y por lo tanto independientes de 
la voluntad del animal. El acto mas importante de la 
vida vejetal ? que es la fecundación, le deja la natura-
leza en muchas plantas á merced del viento, de pája-
ros y de insectos, y todo esto es fatal, automático. 
En h valisneria, que tan justamente admira á los na-
turalistas y escita el estro de los poetas, vemos el mis-
mo automatismo; las flores machos nada ponen de su 
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parte , como movimiento propio , para fecundar á las 
flores femeninas, pues roto el lazo que los fijaba al sue-
lo , su ligereza específica les obliga á subir (1), y me-
cánicamente son arrastradas por la corriente, y si hay 
encuentro con las femeninas es preparado por ciertas 
circunstancias puramente físicas y orgánicas. Lo mis-
mo podemos decir de los demás movimientos que hemos 
citado, pues son dependientes de causas físicas. 
Hay mas: hemos visto que los movimientos de las 
plantas no se estienden á todo el reino vejetal, son 
esclusivos á determinadas especies, y entonces tene-
mos que, en vez de ser caractéres generales, se que-, 
dan en la categoría mas inferior de caractéres especí-
ficos, lo que no deja de ser una contradicción en los 
que pretenden erigirlos en atributos de clase. 
Además, si la sensibilidad y movilidad fueran ca-
ractéres de los vejetales como lo son de los animales, 
se irian presentando mas desenvueltos en los vejetales 
mas caracterizados como tales, que es lo que vemos 
sucede en el reino animal, cuyos individuos se pre-
sentan con mas lujo de fenómenos á medida que ocupan 
un lugar mas elevado en la escala zoológica. Por estas 
consideraciones no podemos menos de concluir que los 
vejetales están privados de la facultad sensitiva y motriz. 
Ahora nos es muy fácil satisfacer á la pregunta 
que dejamos sin contestar al principio de este discurso. 
( i ) Por eso De Jussieu dijo al hablar de esta planta: rupto nudo 
elevantur, y no elcvantse. 
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Son, en efecto, la facultad sensitiva y motriz ca-
ractéres de la animalidad, y su falta autoriza á consi-
derar como no pertenecientes al reino los seres que 
carezcan de ella. A esta conclusión hemos llegado des-
pués de probar: 
1. ° Que hay sensibilidad en todos los animales : 
2. ° Que hay movilidad ó facultad motriz en los 
mismos. 
5.° Que los movimientos observados en los vejeta-
Ies son de carácter orgánico, y no hay elección, no 
hay voluntad en ellas, y por lo tanto no hay sensación. 
Es verdad que las dos primeras proposiciones, en 
especial la de la sensibilidad, no pueden probarse de 
un modo directo, pero analogías bien buscadas y una 
inducción lógica nos conducen á creerlo así. 
También hemos visto que en lo que se refiere á 
los movimientos de los vejetales hay mucho de exa-
gerado, hay mucha poesía, y en la ciencia no debe ad-
mitirse mas que lo real, dejando lo imaginario para 
donde produzca mejor efecto. 
A pesar de lo espuesto, no se crea que á primera 
vista ha de poderse decidir si un ser de los mas inferio-
res pertenece á uno ú otro reino, pues el tránsito de 
uno á otro se hace de un modo tan graduado y tan im-
perceptible que vuelve difícil aquella determinación , y 
confirma la idea de Bonnet, que no admitía en la ca-
dena de los seres naturales la menor solución de con-
tinuidad. 
Voy á concluir, mas antes debo pensar si los te-
mores que en el principio me asaltaban de no desempe-
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nar bien mi cometido se han realizado. Creo que si; pe-
ro estaré suficientemente disculpado, si se tiene en 
cuenta por un lado lo difícil del asunto, la magnitud 
déla empresa , como allí decia, y por otra la pequenez 
científica del que ha tomado á cargo su desempeño. 
No la conocia bien , y acaso no reunia bastantes medios 
de superarla; mas ahora que he dado en el blanco de 
la dificultad, ahora que la conozco, procuraré multi-
plicar el trabajo y el estudio para vencerla. 
He dicho. 
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